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|í Cartagena.—Vn mes, 2 pesetas. Tres meses, ó i i.—ProrinciaS.—Tres meses, •j'io id.—Extranjero — 
I Tres meses, 11*2) iJ.—La suscripción empezar:! ;'i contarse desde i ° y l6 de cada mes.—La correspondencia se dirigi-
5 fí al .administrador. 
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El pago será siempre .idelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en París A. Lorétte 
rué Caumartin.Ó!, y J. ^ones, Faubourg-.VIontnUítre, 31, y en Lóiidr-j. .\ge;icia Genoral Española, 6, Great Win 
cheítir. Street 
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Mme. Leonie Broutin. 
MODISTA DS SOMBREROS. 

PROXI.MA A LLEGAR. 

V i c h y catalán.--Véaseelamín 
CÍO en la cuarta plana. 

V I N O S . 

Ce¿¿g íS Noviembre i8gr. 

En poco más de dos .semanas 
han sido detenidas por esta aduana 
por alcoholizadas casi todas, nueve 
ó rnás partidas de vinos españoles, 
con un total aproximado de 1.500 
pipas. Prescindiendo de que algu
nos se figuran ver en estas deten
ciones la presión directa de deter 
minadas esferas, movidas por la 
creencia, real ó ficticia, de que 
nuestros caldos de natural no tie
nen cierta graduación y no son en 
su mayoría más que el vehículo pa 
ra introducir en Francia el alcohol 
alemán, nosotros una vez más va
mos á probar cuan infundadas .son 
esas suposiciones que perjudican 
en todi. i 'os casosel crédito de nues
tros vinos. 

A parteinnumerables análisis ofi
ciales y particulares de vinos ab 
solulanuirite puros, laa JiK|k»sicio-
nes vinícolas de Madrid, París y 
Viena han recotiocido que nuestros 
vinos pueden alcanzar naturahnen-
te 15, 16 y 17 grados, con míni
mas y máximas cantidades de ex
tracto seco. No quiete decir otra, 
cosa también el reciente dictamen 
del notable químico Mr. Riche al 
informar á su gobierno, que nues
tros caldos tienen grade mayor que 
el que se consigna en as nuevas 
tarifas. 

La relacióo que se busca entre 
el alcohol y el extracto seco (se 
admite hasta 5, descontando uno 
para el aziicar y otro para el yeso, 
.se halla multiplicando el grado al
cohólico obtenido en volumen por 
8 que lo reduce á peso, y dividien
do luego el producto por los gra 
mos de extracto) y que creen ha
ber encontrado en sus vinos, dista 
mucho de ser exacta en no peque
ña parte de los nuestros. Las cer
tificaciones" de los análisis, practi
cados por peritísimos químicos, de 
los vinos presentados en la Exposi 
ción vinícola de Madrid de 1877 
no dejan lugar á duda. 

Vinos puro4 de diferentes pro
vincias de España acusaron--9, 11, 
12 y 13,5 de alcohol pcM^io, 12, 
15 y 17 de extracto, cuyas relacio
nes son 7'2, 7'3, 6 ' 4 y 6 '3. Todas 
mucho mayores que ía admitida 
por la aduanas Si vamos por sen 
tido inverso nos encotítramos con 
vinos de 13, 14, 15 y 16 de alco
hol por 34, 40, 50 y 60 de extrac
to, siendo por lo tanto la relación 
de 3, 2'8, 2 '4y 2 ' i . Pero hay más; 
iguales hechos se han co\nprobado 
en la Exposición internacional de 
París del 78, en el concurso agríco
la de la propia ciudad en Febrero 
del 85 y en su célebre laboratorio 
municipal. De sus análisis se des

prende q.:e algunos vinos del Me
diodía de Francia tienen 6,2 de 
alcohol por 8 de extracto, los blan
cos de Chablis y Saint Bris 9,7 y 
10,3 de alcohol por 14 de^extrac-
to, resultando una relación de 6,2 
para los primeros y 5,5 y 5,8 para 
los segundos. Cierto? vinos del 
V'eneto y Lombardía (Italia) tienen 
I 2 y 14 de alcohol por 16 y 15 de 
extracto, siendo la relación de 6 

y 7.4-
En esta estación se han recibi

do directamente de algunos cose
cheros españoles, en los que no ca
be la más remota hipótesis de que 
hayan sido alterados en lo más mí
nimo, en que la relación del alco
hol con el extracto era de 6'3, 6*5 
y 7 en unos casos y en otros de 
2 ' i , 2'5 y 2 ' 8 . 

En Cataluña, en la Mancha y en 
otras partes de España se elaboran 
vinos blancos con sólo dejar escu
rrir el zumo de la uva sin presión 
alguna. Dichos vinos que resultan, 
después de la fermentación, com 
pletamente se«os, llegan á acusar 
9 de alcohol por 10 de extracto, 
cuya relación es 7,2. 

Y téngase entendido que mu
chos de los vinos dé que hacemos 
referencia fueron premiados en las 
Exposiciones citadas con valiosas 
recompensas por su € pureza, es 
merada elaboración y fino bou 
¡quéL» 

Por lo dicho se comprenderá fá
cilmente lo expuesto que es á fu
nestas equivocaciones el procedí 
miento que se sigue en las aduanas 
francesas para deducir si un vino 
está ó no alcoholizado. Si ol des
crito método es en bastantes casos 
erróneo, no es má.s exacto el de que 
hace mención el laboratorio muni
cipal de París y el mismo que acón 
seja Gautier en su notable obra de 
análisis de los vinos 

Nada absolutamente objetamos 
contra el docto director y distingui
do amigo nuestro de esta aduana, 
Mr, Roos y n^emás dignísimos quí- | 
micos del citado establecimiento,^ 
en quienes reconocemos de buen 
grado rectas intenciones y suficien
cia sobrada y nada común, pero no 
podemos menos de lamentar que 
la falta de un procedimiento exac
to para las dichas determinaciones, 
sea causa de que algunos de nues
tros vinos, indudablemente puros, 
recibaii el anatema de alcoholiza
dos, porque le plazca así álaadmi-
nistración francesa, causando con 
ello no pequeños perjuicios al co-
merci^,espafiol. 

A consecuencia de las muchas 
enmiendas y modificaciones que se 
presentan al proyecto de tarifas, 
parece que la discusión en el Se
nado sufrirá un nuevo aplazamien
to. En la comisión se manifiestan 
varias tendencias y vuelve ya á ha
blarse de la dimisión de Mr. Fetry 
La agitación proteccionista, sigue 
por eso, en su período álgido, par
ticularmente en el Mediodía. A la 
reunión de Perpiñán se asegura que 
seguirán otras, donde se extremará 
más la nota prohibicionista. 

A la manifestación hecha por eK 
Gobierno de sostener en el Senado 
los I (I grados 9 décimas, contesta 
ya, la Sociedad central <de agricul

tura del Hérault con una nota pro
testa dirigida á íus senadores y és
tos por boca de Mr Dauphin pre 
sentan un iníormeproyecto que se 
reasume en las cuatro fórmulas si 
guientes: 

«Protección firme de todos los 
productos agrícolas y de los ani
males agregados al cultivo, nota
blemente para los cereales, las bes 
tias, los vinos con un aumento de 
derechos sobre las pasas. 

Librecambio para las materias 
necesarias á la industria, mayor
mente para las textiles, abonos y 
minerales. 

Protección para los objetos fa 
bricados. 

Cuando haya oposición de inte
reses entre las materias primeras y 
objetos fabricados, indemnizar la 
producción á la que se impone sa
crificios por ventajas particulares.» 

El mercado de nuestros vinos se 
ha visto mucho más animado esta 
semana. Se han tratado negocios 
de cierta importancia, si bien es 
verdad que las cotizaciones han 
alcanzado ya bajas casi inverosími
les. ' 

La importación de los vinos es
pañoles á este puerto desde el 25 
del pasado Octubre al 8 del actual, 
ha sido de 126,141 heptólitros de 
ordinarios y 3,489 de licorosos. 

ANTONIO BLAVIA 

focos de luz; tiene siete comparti
mientos «atancos, aparatos mecáni
cos para la ventilación, cámarat, 
frigoríficas, etc. 

Las cámaras son de todo 'ujo, y 
dispone do elegantes salones, cama
rotes espaciosos y ventilados, mag
níficos cuartos de baño, una com
pleta sala de armas, todo artística
mente decorado y convenientemen
te distribuido. 

El vapor «Buenos-Aires» honra de 
la Marina marcante española, ha 
merecido unánimes elogios de todas 
las personas peritas en el arte de 
navegar; en el acta de reconoci
miento de dicho buque, firmada por 
distinguidos personajes de la Mari
na militar española, se hacen cons
tar, con frases laudatorias y enco
miásticas, las magnificas condicio
nes del hermoso trasatlántico. 

VARIEDADES ., 

FOTOGRAFÍA ilAIXEJKRA 

viene la critica^, y hasta en presín-
cia del autor les hallan más faltas 
queá una pelota. 

—Me ha puesto usted un poco 
bizca—exclama al mirar su ©figle 
una joven que parece uu galápago, 

—Estoy parecido; pero creo que 
la nariz uo la tengo tan negra; y se 
le ha olvidado á usted sacarme las 
iniciales del alfiler de la c o r b a t a -
dice otro gorrón de retratos. Sin em
bargo, los parroquianos siguen en 
creciente. 

De esto resulta que los aficiona
dos á la fotografía, como trabajan 
tanto, se perfeccionan rápidamente 
en el oficio; ventaja digna de apre
cio, pues es muy cierto que el saber 
no ocupa lugar, y en algunas oca
siones puede ser útil y lucrativo. 

EL VAPOR-CORREO 
BUENOS AIRES 

En la última edición (1891-92) del 
«Lloyd's Ilegister»,aparece á la ca
beza de los buques mercantes espa
ñoles el trasatlántico con cuyo nom
bre encabezamos estas lineas. 

Fue adquirido en 1888 por la 
Corapaflia Trasatlántica de Barce
lona para inaugurar con él la nue
va línea de Buenos-Aires, cuyo 
servició había da desempeñar la ci
tada Compañía, según las prescrrp-
ciones del vigente contrato maríti-
raopostal. 

Sabido es el entusiasmo que tan 
hermo-sa nave produjo entre nues
tros hermanos del Sur de América 
al inaugurar la nueva línea que 
une á España con aquellas repúbli
cas. 

En su primer viaje, el «Buenos 
Aires» condujo á la Argentina cerca 
de 1.600 pasajeros, empleando en la 
expedición dieciseis días á una ve
locidad de 15 millas y media por 
hora. La marcha, en prueba, de 
éste, fue dé 16 millas. 

Desplaza 11.600 toneladas, 6311 
de arqueo total, y tiene en las listas 
oficiales de Lloyd la clasificación de 
100 A 1. V 

»Las dimensiones del «Buenos-Ai
res» son: eslora, 12Ó metros; manga, 
18,63 metros; puntal, 9,07 irfet'ros. 

La máquina es de triple expan
sión, con fuerza de 1.800 caballos.^ 
Las carboneras alta y baja de res
pete, qué son atilizables para car
ga, miden 1,070 toneladas. Está 
>aparejado do bergantlngoleta de 
tres palos 

Tiene ̂  bonio loi precisos apara
tos de salvamento y 14 botes salva
vidas, dispuestos coi;i un arreglo á 
los últimos adelantos! ' 

m alumbrado «« eléctrico, con 180 

Adelanta rápidamente el arte de 
Daguerre, Niepce y Tablot, y es in
dudable que pronto llegará á la me
ta, y los que no somos unos Matu
salenes tendremos ocasión de admi
rar las futuras positivas en colores, 
y también podremos ser retratados 
desde la China sin movernos de Ma
drid, T esto DO es nada. Acaso muy 
pronto nos presenten retratos que 
muevan los ojos y digan «papá y 
mamá» los de niños, y ¿«tiene usted 
cinco duros?» los do adultos. 

Al mismo tiempo que aumenta lai 
perfección del arte fotográfico, dis
minuye el precio délos retratos. No 
ha muchos años, sólo los ricos po
dían permitirse el lujo de j'eprodu-
cir BU fisonomía. El retrato^ostaba 
un ojo de la cafa. Era un' aconteci
miento, como casarse, bautizar 

salir á 
un 
to-crio, operarse una rija, 

rear, etc. 
Hoy, hasta el pobre de- solemni

dad Se retrata, merced á la baratu
ra del articulo. 
IJEn Cádiz he visto fotografiar á 
una turba de soldados do la última 
hornada, á cincuenta céntimos per 
barba. Mejor dicho por cada cuerpo 
entero, y hasta montando algunos 
un soberbio potro de cartónpiedra. 
¡Ah! se rae olvidaba, lo8,retratoá loâ  
entregaban en el acto, y «alumbra
dos»,, que decía un «sorche,» por 
iluminados. 

¿Quién no se hace dueño de una 
máquina fotográfica? Las hay desdo 
cinco pesetas, con todos sus útiles y 
trebejos. Además, es de buen tono 
salir por los alrededores de Madrid, 
«pintorescos como ellos solos,» y 
volver á casa, además de la de los 
ojos, con tres ó cuatro vistas más, 
hecho una aduana de primor orden. 

Verdaderamente que es, una cosa 
entretenidísima la' f<rtograflH. No 
hacfe uno más que conoprar la má
quina, y tiene que retratar á toaos 
los amigos, conocidos, y algunos ex* 
traños; y no crean ustedes, que el 
que menos, quiere ñiedia docenifa 
de positivas en caf^uUnaa elegantes; 
¡pues no faltaba másl 

T aún sale uno bien librado si no 
le hateen retratar un difunto, un can 
ó un tumor frío recién sajado. 

Después que entrega los retratos 

* 

Lo que me parece de buen gusto 
es lo que hacen algunos fotógrafos 
de afición, que sólo emplean el apa
rato en las calles céntricas, por doá-
de pasan con más frecuencia las 
mujeres bonitas. 

Provistos de su máquina, divisan 
una de buen trapío, y en cuanto se 
pone á tiro oprimen oí obturador, y 
zas, á casa con ella, quiero decir, 
con la placa, para revelarla, tira la 
positiva y contemplarla á su satíor. 

Me parece que bien se puede dar ' 
por bien empleado este trabajo, ob-
teniendo, ea eatnbitjf, ej reti'ato da 
í^lguna barbiana archisalerosa. 

Pero no todo el monte eqi de oré
gano, como suele decirse. También 
el arte practicado en está forma 
suele proporcionar algunos disgus
tos ó lamentables equivocaciones. 
Muy bien puede suceder que al en
focar á una buena hembra aparez
ca su hombre y lo pintó un chirlo 
al aficionado, del íauíafio de un ob
jetivo, ó bien que algún marsupial 
del Orden público dó con sus huesos 
en la cárcel por figurársele la má
quina una' ametralladora de petar
dos eléctricos. 

« « 
Un mi amigo, muy corto de vista 

y^ficioriadísima al bello sexo, ena 
moróse de una chalequera adorable 
Mi hombro la dijo dos palabrita» 
tiernas, pero no pudo decirla més,^^ 
por «mor» de que la chica, que era 
descarada en grado superlativo, lo 
despidió con cajas destempladas, 
diciéndole: 

—^Só silbante,» burriciego. Ten
go yo mi novio, que es un g-uapo 
mozo.|¿Lo oye usted? Largo de aquí. 

Quedóse mi amigo hecho un mi
lano, y viendo la imposibilidad do 
ser comprendido por la sastra, por 
aquello de que «á la fuerza ahor
can,» se conformó; pero tomó la de
terminación de retratarla, para po
derse contentar siquiera con una 
ración de vista de cuando en cuun-
do, y asi lo hizo,'' 

Yajiovabá tres ó cuatro días ace
chando IR ocasión: la vé desde leí- ' 
jos en la ventana. Se acerca apre
suradamente... y murmura: ^ 

-4iMaldita cortedad de vista! ¡Me 
parece que es ella! Sí, estoy cierto» 

Sudoroso y jadeante llegó á su ca
sa el fotógrafo callejero. 

Metióse en el cuarto oscuro, reve
j o la placa temblando de tíraoción, 
la fijó rápidamente, y salió á la cla
ridad. 
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